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;o m Sil iiToiio 
ESTABLECIDO EN MURCIA 

5-C A LLE DE SAN LORENZO -5 
BAJO LA DIRECCIÓN 

DE 

DON JOSÉ MARÍA LÓPEZ BELMONTE, 
PRESBÍTERO, 

DON ANTONIO MORALES ROCAMORA 
T 

DON SIMÓN PARRA PALAREA 
lisie antiguo Colegio, que se halla instalado en un espacioso y ventilado local, en el que se 

acallan de llevar á electo im|iorlarite.s reformas en toil.is sus dependemiias. está montado con 
arreglo á los últinios adelantos ile la pedagogía, leuniendo cunnlas condiciones de iiigienc y 
saluluidad son precisas á esta clase de establecimientos. 

Con la debida sep.iracióii é independencia y desempeñada por competentes profesores titu­
lares, tiene establecidas: 

1. * Escuelas de insUucción piiniaria en sus tres grados: párvulos, elemental y superior. 
2. * Cátedras de segunda enseñanza en toda su extensión iiasla obtener el grado de Ba-

cliillor. 
3 . ® Academia preparatoria para carreras especiales. 
A. * Clases de caligrafía, gimnasia, música y dibujo. 
Las clases de instrucción primaria han qaedado abiertas desde el 1. ® del actual, y las de 

segunda enseñanza y carreras especiales empezarán el 1. ® de Octubre próximo. 
SeadroileD alumnos internos, medio-pensionistas, permanentes y externos. 

HONORARIOS MENSUALES: 
Ptai. 

Pensión de un iiUerno « 5 2 50 
ídem de un medio pensionista. . . . . 30 > 
ídem permanente 5 » 

'Por la clase de instrucción primaria en cual-
qniera de SHS tres grados 5 

.Poruiiii.niigBatttra de !-egunda enseñanza. . 40 
Pui; dos Ídem Ídem ir> 
Por tres ijem Ídem 20 
Por cada una de las asignaturas áa Caligraftll, 

&imnaüia y música. . . . > . . 5 
.. i ;>-Pttr la d» «dibujo. . . . . , , . 7 

Los honorarios de las nsignatorás para carreras ¿sp^cial^ «stáii consignados en el regla­
mento de la Academia que hay establecida en diclio cplegío. 

Para más pormenores pídanse reglamentos á D. Anlonio Morales Rocamora, director pro-
^iefAlri^^este eslableciifniento 
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Véai» en la 4.» plana el anuncio Graif. Exilo. 

LA SEMANA ANTERIOR 

ÑO MAS CALENTURAS 
St acabarán las calenturas, Unianas y 

tuartanas por rebeldes que sean, tomando 
latmldcra*tmHfebrifugas preparadas por 
JLMemití Martin y Gii, ^armadutico de 

Es tan grande la eficacia de nuestras píldo-
. JM MMifebrífagas para estM enfermedades, 
-«mjBM.poi« ,̂hace(t aljMiiernio desterrar las 
uaíaoluras desde el momento en que las 
empieza ánsar «siempre que sea en la lorma 
que determina el prospecto que cada caja 
lleva dentro» sino que hacen que recobre el 
apetito perdido y como consecuencia inme­
diata, M adauísición de las fuerzas que no 
tiésé, liefáidás también, por causa de la 

•$* ' 'Wiltrtnedtid, sucediendo todo ello de uña 
' t. aaaBera^taa rápida en la economía que per-
,x, ,iiDÍlejB<<^ .̂«lpacî Ale cooliníie consagrado á 

.fiis ocupaciones constantes, sean las que 
'ftífrétoj.sin'dejarlas un solo día: Tal es la 

'': ialoÁiié^ de nuestras pildoras antifebrifugas. 
''#l*ede «te k caja entera. • . 2S rs. 

:. t ' M.; dct k imdia caja. . . 11 rs. 

., , ^ Li^,RBpy.BIaitc«^ CRa r̂o Swrtos U 

I' lS.T.Sr<^G^mes1)ernUtnbs;Car|i^pl2y 

¿Cómo lia (ie extrañar á mis lectores que 
empiece esta reseña hablando de un asan-
lo propio, si para mí ha sido el aconteci­
miento más saliente de la semana anle 
rior? 

Lií el peíale y en un cómodo tren bo­
tijo salí para la Corle con más miedo que 
vergüenza y menos írio que c.»lor. 

A las veinticuatro horas de emprender 
el viaje se presentaba á mi vista, y á la áe 
todos los viajeros» que no fuesen ciegos, la 
eslacióii del Mediodía de Madrid. 

En un simón me Iraslu lé á la Perla 
Murciana, y después de asearme—que 
Jsuena falta me hacía—y de tomar algún 
alimento, me dirigí, siempre acompañado 
aeuriéomeroíanie cartagenero, hacia î no 
de los lealios de la Corle. 

Puedo asegurar & ustedes que ni el aseo, 
ni el alimento me sirvieron de nada, piíes 
cada vez que el reloj campaneaba una huiu 
más, yo me sentía más y más desfallecido 
presagiando la tormenta que me esperaba 
pocps momentos después. 

Por, fío, tnedio cadáver tomé luneta en 
el pre(jioso teatro de la calle de Carretas, 
donde iba á estrenarse una ooknedia de áüe 
me considero único autor. ' , 

Mi amigo el comerciante, me pulsaba 
.. de v«K.eD^ápdd,^y llegá^^Mer que desde 
> 4»l<teaUo. lal^rJa joUpwt^uiip 4ei: tifuelios 

Gemienterios. • . . ; - . / 

• Levantóse el telón y yo perd! la vi$la< 
¡Hüy cosas que m&s vale no verlas! Empe-

zó la representación, y cuando alguna son 
risa del público la interrumpía, recobraba 
por un inlanle todo lo que lan lentameiile 
hube ¡do perdifindo. 

Al terminar la obra el público falló eii 
su favor—y en el mío—y como ocurre en 
lales casos, aplaudía pidiendo el nombre 
del padre de la criatura. Yo que era allí 
un espectador ítwp/e aplaudí también y 
por poco llamo al autor, en cuyo caso no 
sé quién se hubiera presentado. 

Desde aquel momento hasla en el que 
escribo estas líneas lodoá so han vuelto 
elogios para mi, y conio me consta que no 
los merezco, vengo agradeciéndolos con 
toda el alma. 

La prensa madrileña, la provincial y la 
de Cartagena me lian lle<̂ llO gran favor; 
juslo es que yo dé gracias sinceras á lodos 
y que me atreva á decir 

Hasta otra. 

Los aficionados a loros marcharon á 
Murcia para presenciar las corridas que 
alli se han verificado. I 

Los leclorts de E L Eco conocen el re­
sultado de ellas, y como quiera que yo no 
puedo dar detalles por la sencilla razón de 
que lie sido de los que se quedaron en 
Cartagena, tengo que hacer punió en 
boca. 

Pero sí diré que hemos pasadi^ ui.os 
días tristes, porque la falta de los omigrau-
les.se ha potado muy mucho. 

Ya todos han regresado, y cofno ocurre 
siempre, un tanto cabizbajos. 

iQué diferencia exisle entre »Viy á los 
toros» y «Vengo de los loros»! 

El teatro circo se dispuso á abrir sus 
puertas la sem na pasada; pero no llegó 
la compañía y hasta la fecha sigue ce­
rrado. 

Creo que pronto dejará de estarlo, y 
el público podrá pasar las veladas distraí­
damente. 

Buena falla nos hace, pues desde que 
pasé la feria eslo eslá aburridísimo. 

Bien dice el refrán «Día de mucho, víspe­
ra de uada.» 

• • 
No seré yo quien vuelva á hablar del 

paludismo, porque al paso que vamos, si 
ayer piden desde las columnas áeEl Libe­
ral, en una correspondencia, que desapa­
rezca de Cartagena,la Escuela de Torpedos, 
mañana va á pedir que se lleven el Arse­
nal. 

Y eslo no nos conviene. 
Raro era que en esle departamento lu 

viéramos, por mucho tiempo, esa escuela, 
mientras que en los otros existen varias acá. 
demi.is de los cuerpos de la armada. 

Así es que no me extrañará que la sec* 
ción Torpedisla sea Ferrolana ó Gaditana, 
dentro de poco. 

Del árbol caído 
i. 

que lo paso en esta hermosísima capital de la 
nación francesa. 

Llegué hace 18 dias, y me hospedé en un 
magnifico hotel que por cierlo es baratísimo, 
pues por una hubitaiión que aunque no tiene 
número, debe correspenderlg él 99, á juzgar 
por el que le sigue, y un plato en segunda 
mesa, pues pnreee que han suprimido la ter­
cena, píigo solo 25 francos diarios, debiendo 
advertir, qne hay coclie y teléfono con la es­
tación telegráfica, y varios intérpretes para el 
servicio de los alojados... die primera mesa y 
hnbitádibiiés con números irás bajo que el de 
la mía. 

Tres veces he sul)ido á la lorre Eiffel y cada 
vez me he asombrado más de Su magneficcn-
cia. 

¡Qué Turrel... deliciosa, seSor director, | ( | -
liciosa: pu«sif las vistas?., sorprendentes, se­
ñor director, sorprendentes. 

Conste que esto último lo supongo, pues yo, 
aunque me llamo Casiníiro, casi no veo, de 
resultas del humor del sarampión. 

Por supuesto, las tres veces que he subido 
al célebre monumento, las he vuelto á bajar, 
detalle que no quiero omitir para que usted 
no pase cufdMáo crp^&ovM iiisialndo ea 
aquella altura, v 

En la Exposición,,se ven cosas que pasman 
al que lasi vé, y también al que casi hisvé, 
como á mí m¿|»cede. 

Llama poderosamente la atención el ero* 
quis «'e un establecí mátenlo peditebciario, que 
segÚQ referencias ha sido temado de in cárcel 
últimaraentearepawHla en ntíestra ciudad. 

iQuéliOnot^ra las hijas de San Antonio 
Abad!... 

^ Difícilmente va usUd á creer lo que paso á 
decirle. 

Yo, como lodo el mundo sabe, hablo el 
francés correctL>:imamenle, y así me lo ha*^*| 
ascjgui'ado sie'mpre mi profesor, nuestro pai­
sano O.'X. X.; pues ¿.«eran torpes los parisitfns 
que no mje entiendeiv'^... 

Me he convencido de que no saben un»'pa­
labra dé francés losTráncéles, |í§f^% yo la m 
poco los entiendo á ellos. 

Los 18 diasque estoy en esle país, los llevo 
en la «la^Or reserva: vivo en lan ahsoluio-
silencio que lemo perder, el uso de la pala-
bra. 

Anoche mismo estuve ea un leatrj» donde ' | 
se representaba una gran tragedia, y no tíí-'| 
tendí ni tina sola haseti.^ 

En el acto terciad murió la dama envéoe-
nada, y ht>8taji»fi espiró^ np me rtí cuenta de ̂  
que «»vida c#fía pelillo. Í 

Apesar de todo, la idea de que estoy eu Pai;-̂  
ds ,me tenia muy vanidoso. : ^ 

Respecto al encargo de usted, lo b a r é a s i . | 
que tenga ocasión propicia. A ¿1,' fes d e ^ , -I 
al marido lo vi en un tranvía yse inc hiao eí,^? 
desconocido. < • '% 
.,.(keo4<5«deluég«.,iíue.j|(||»> la mujer, n o / | 
debió morir, como á usied han dicho, y rae y 
fundo en dos razones: la primera, en que ano 
che la vi en el teatro coa un inglés mvy rubio 
que por lo mucho que hablaba me pareció qui 
andaba de papalina mayúscula; y la s^undtt| 
porque el marido no vestía de, negro, el día' 
que lo vi en el tranWa. 

Lo que si creo ^.que esj» î jî ti-imonio n o | 
d^be andar muy ¡bjea. 

H 
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Uaiieíiftiireí. 
'm • 

ItESDE PiBlS : : , ; ': 
Sr. 'Director ide EL ECO nf Qúefiesixk 

6 de Scptieíi*ré^d«.^889. 
Mi querido amigo: Cvlni^íéááólo ofrecido, 

diriJQ á Y. la presente por la que verá lo bien 

Prometo A u?lí4í,íí*̂ S!P"™''™^ detalles para'-j 
dai]e'l«;^^ioV'5pies J^^desüa, tan luego coino;| 

^̂  <a|B||p|i:|if^rrtíe entender de, estos torpes, f^ 
' ' • ' r y ' tuaaq? re&i'ese á esa, no mfe va "usted á-l 

!<»• 

conocer, 
^ El peluquero donde yO rho sirvo, ha ienidi)r!| 

lá humorada de ieñirdué Ŵ  cillas^ sin previa^-
consulla: mé laS Ha Tibiado en franc¿s, y no ^ 
es fácil (jue lo cohoífeáh eii Espaüá. Cada u-e«, : 
diius'ine da úifá ihudó y maldito sí'''iiiadielo 
conoce. 


